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poesía con su seudónimo mutilado: Ma1·6n.-Su 
nombre literario era un semi-anagrama: Marón 

Ddu1·ico. . 
E te furibundo adulador del general .CalleJa 

y del Virrey Venegas da asimismo pruebas _de 
su conocimiento, no escaso, de las letras es~ano
las cuando ofrece al segundo de los menmona
do~ personaje , unas rimas e _cr~tas en castel~ano 
antiguo, a estilo de las del m1st1ficado~ P~lhcer, 
conocidas por las Querellas del Reu Sabio. Las 
de Roca comienzan así: 

A vos que acudido de heroica bravura 
muy ~ás que de Esquadras asaz favorido 
las nobles faza.nnas de tal aguerrido 
cual Cid o Bernardo vos fa.can mesura: 
A voa renovando lejana escriptura 
cual vos el recuerdo de grandes cabdillos 
mi pennola. acata, y en metros sencillos 
se postra a la. vuestra perínclita altura. 

Don Ramón Roca colaboró tenazmente en el 
papel reali ta fundado, como he dicho,_ por Be-
ri tain y Comoto, El Amig~ de la P_atna. . 

Pero no ... ólo los que pod1an pubhcar, y publi
caron alabanzas a la opre ión conquist~dora, 
sino l~s imposibilitados para dar· rienda ·suelta a 
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los arrebatos de su numen, los poetas insurgen
tes, se desbordaron, cuanto les fué concedido, 
en cantos a la libertad y a sus héroes, entonados 
con mayor vehemencia que arte¡ mas, por su 
propia inceridad, conmovedores y grandio os. 
El Gorreo Ame1·icano del Sur in ertó varia com
po iciones de esta índole, no calzadas por firma 
alguna, porque semejante atrevimiento llevaba 
aparejado el peligro de ser pagado por la muer
te. Sin embargo, lo autores eran conocidos de 
todo el mundo, y su nombre se repetía envuelto, 
para que no sonara mucho, en terciopelos y ta
fetanes de discreción.-Desde la He'J'nandia de 
Ruiz de León, poema hecho sobre el molde de 
la epopeya italiana, a mediados del siglo xvm, 
no se habían oído en Nueva España los acentos 
heroicos ha ta el año de 1808, en que el enti
miento de la raza se unimismó, aquí y allá, en 
un grito de victoria, cuando se supo el triunfo 
de Trafalgar. 

El poeta de la r·evolución que podía. ponerse 
fre11te al poeta de la opresión, el que estaba en 
condiciones de oonte tar lo bélicos arre tos de 
Roca, era uno de e os hombre de extraordina
rio pre tigio moral e intelectual en México, y 
que .figuraba desde diez años ante~ como uno de 
los más inspirados rimadores. 
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Cuando, ~l comenzar el pre ente estudio, alu
dí al certamen, abierto por Beri tain, para cele
brar la inauguración del monumento a Carlos 
IV, omití, adrede, la noticia de que uno de los 
premiados en e e concur o fué un jo~en, que se 
había di. tinguido mucho en el Colegto de . San 
J uañ de Letrán, donde acababa de cur ar Filo_ ~
fia Teología y Juri ·prudencia y donde tambien 
había. dado rara mue tra de afición decidida 

por lo e tndio literarios. 
E~to ucedia. en 1803. eis años más tarde, el 

mi mo joven, admirado, celebrado y re petado 
ya en todos los círculos sociales, ocupaba, por 
voto unánime de los árcades, el pue to de Mayo
ral, que dejó vacante la muerte de fray Manuel 
de Navarrete. A cada momento mi pluma ha 
tenido que detener e para no e tampar el no~
bre venerado de e te poet,a. Y es que, con del~
berada intención qui ' 0 dejar este lugar al prt-, . 
mero de los cantores de la Patria en los tiempos 
en que era un crimen alzar la voz para enalte
cerla y glorificarla (1). Este 1,oeta amable Y per-

(t ) Según José Rosas Moreno (Apuntes sobre, Gua
najuato, México, 1876), el primer poeta que canto a la 
independencia fué doña María Josefa Mendoza. Per~ no 
hemos podido comprobar esta aserción ni enc~ntr~r los 
versos de la poetisa, a quien también cita. Ber1sta.rn. 
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suasivo, este hombre bueno, se llamó don Fran
ci co Manuel Sánchez de T!lgle. 

La. melancolía y el amor me hicieron poeta: 
a.si lo declara ánchez de Tagle (1782-1847), en 
una sentida confesión íntima. Y es verdad. Las 
obra en verso de e te patriarca literario están 
poseídas de incurable tri teza. y de amorosa ter
nura. Ni la retórica, altisonante y culterana., de 
sus odas, ni el almibarado amaneramiento de sus 
versos erótico , ni la solemnidad rebu cada de 
su canto patrióticos, ni las notas orgiásticas, de 
candorosa fal edad, de u anacreóntica , pueden 
ocultar un fondo de di gu to, un sedimento de 
pena, un dejo de amargura. Y es que el poeta 
tenia, él mismo lo dice en su confesión, un co
razón demasiado sensible y delicado, y la época 
en que vivió no era propicia a la quietud con o
la.dora, a la. contemplación extática, al tranquilo 
esparcimiento del ánimo. Epoca fué, por el con
trario, agitada, tumultuo a, batalladora: las 
idaa , la pa ·ioues, lm1 intereses, libraban un 
p~rpetuo combate. La sociedad mexicana, remo
vida hasLa u obscuro subsuelo por un soplo hu
racanado de odio, de a.mor y de libertad, lucha-
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ba, por orgánico instinto, para reconstruirse só
lidamente, y en esta lucha chocaban unos contra 
otros los espíritus, como escudos de guerra. 
Sánchez de Tagle, herido y maltrecho en las 
primeras horas de su juventud, supo templar al 
fin su alma y abroquelarse serenamente contra 
los ataques insidiosos de la maldad; supo con
vertir la bland~ cera de su sentimentalismo en 
fuerte acero de convicción y de justicia, Y de 
aquella exquisita fantasía salió más de una vez 

el rayo de las sagradas iras: . • 
La existencia de este varon conspicuo fue l~r-

ga y abarcó algunas características etapa_s d~ 
nuestra historia: los postreros años del Virrei
nato· todos los episodios de la Independencia; 
el P;imer Imperio; el establecimiento de la Re
pública· la invasión norteamericana. En todas 
ellas c~n excepción de la última, que lo halló 
cans~do y le 'produjo la terrible ~esilusi~n q_u~ 
abrevió su muerte, Sánchez . de Tagle eJercito 
los dones de su musa; y así le escuchamos ca~
tar, con arcaica galantería, a doña María Ine_s 
de Jáuregni, dignísima Vi1·1·eina, como lanzar di
tirambos a la estatua de Carlos IV, co~o ent~
nar vali.entes -himnos cívicos en loor de los he
roes insurgentes, como llorar con lágrimas de 
pesadumbre y de encono la muerte de Morelos, 
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como increpar con dura entonación a los realis
tas ante el sepulcro de Hidalgo y de Allende, 
como exaltar, por fin, las glorias bélicas de San
ta Anna y Terán después de la derrota de Ba
rradas. Laborioso y leal servidor de la Patria, 
ho.mbre de sana y razonada piedad, honrado y 
apacible jefe de familia, por su conducta alcan
zó esclarecida fama en su tiempo. Poseí~ juicio 
sereno, amplia cultura, tierno corazón, fe inque
brantable. 

Se sirvió de las formas poéticas de su época, 
pero las dignificó muchas veces. La suave pue
rilidad de Meléndez le sirvió para sus canéiones 
amatorias; el coruscante rebuscamiento de Quin
tana y aun de Herrera, para sus odas y elegías. 
Caro, Rioja, de la Torre y Andrada, suelen pres
tarle ropaje del siglo xvr pára revestir sus me
lancolías y sus sueños. Gustó de hacer claras 
las imágenes, expresándolas, sin embargo, con 
voces eruditas y sabios neologismos. En sus es
trofas, aunque lejana, suena, en ocasiones, la 
intrincada música gongorina. 

Las al1,1siories y los tropos mitológicos orna
mentan su estilo. Es rimbombante pero noble· 

' ' afectado, pero pulcro. Un afán de buen decir do-
mina y amordaza su irn1piración. La Harpe, Boi
leau, Blair, le ponen freno a su fantasía, aunque 
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es·cierto que má que fantasía. tuvo Sánchez de 
Tagle buen sentido, razonamiento y mesura. El 
señor de Luzá.n y Claramunt e para él una som
bra consejera y guiadora. 1\1.as, de cuando en 
cuando, por encima de esta malla. espesa de pre
cepti mo, altan las expre iones pura y hermo
sas, desnudas y libre . Salen, eso sí, esculturales 
y pulidas, obras, al cabo, de un paciente artífice, 
mas llenas, también, de emoción y de senti

miento. 
Asl, por ejemplo, en una de las Oda-s pinddri

cas, la claridad de la noche le hace exclamar: 

¡En qué profunda y silenciosa calma 
s~ queda. absorta y sumergida. el alma! 

En la oda religiosa a San Vicente de Paúl, 
tiene esta imagen, a. propÓ' ito de las devastacio

nes de la. guerra: 

A.sí saña infantil derriba el nido 
que al diligente avión costó mil vuelos. 

Pero, en general, el ardor de su fantasía. se 
vuelve académica tibieza, por ]a preocupación 
de seguir de cerca. los ca.nones de la Poética del 

siglo xvm. 
Conocedor de Horacio y de Virgilio, a quie 

nes l~ía con deleite, los recuerda algunas veces, 
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al .componer. Pocas huellas dejaron en él Jove
llanos y los Moratln, pero muy honda., inde1eble, 
la dejó Meléndez Valdés. A i es como se lo ima-
gina en el Olimpo: · 

Un joven aparece; trae ceñida 
la frente con la rama 
que respeta de Júpiter la llama¡ 
una' citara de oro. tiene asida¡ 
viene de.gloria pleno, 
de Venus precedido y de Sileno. 

Las Gracias lo acompañan, y Cupido, 
con celestial sonrisa, 
por besarle la boca se da prisa.: 
de celos Temis muestra el pecho herido; 
Primavera sin tasa 
va derramando flores por do pasa. 

Un enjambre de abejas susurrantes 
gira con blando vuelo 
en torno de su labio, y es su anhelo 
poner alH la miel que en las fragantes 
frescas rosas chupara 
cuando por eljardin raudo volara. 

Píndaro excelso y el sublime Homero, 
suave Anacreón y Horacio, 
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Pope, Young, y Virgilio, honor del Lacio, 
Rousseau, Bacon, Malherbe y el severo 
Boileau, Racine, el Tasso, 
León, Herrera, Argensola y Garcilaso. 

Reverentes lo besan y lo guían 
con cariñoso celo 
a do reside el árbitro de Delo, 
y las hermanas mueve, que aún tañían. 
El llega, y calla todo ... 

Y en una nota a su composición El Rompimien
to, dice: «El divino Meléndez, gloria inmortal de 
nuestro Parnaso. » A otro divino, a Herrera, rin
de así mismo homenaje y culto. El padre de la 
escuela sevillana se le aparece a cada momento, 
en el-recuerdo, y lo compele a seguirlo y para
frasearlo: 

A Júpiter así, tropa salvaje 
de raza gigantea 

negó el debido culto y homenaje, 
provócalo a pelea, 

y añade insultos al primer ultraje. 
Los elevados montes desquiciaron: 
los ven los dioses, con pavor y asombro, 
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que, cual arista al hombro, 
así_los llevan; fieros hacinaron 

uno sobre otro, y luego 
van el cielo a talar, a sangre y fuego. 

Llegada la ocasión, Quintana y Cienfuegos le 
prestaron un poco de su arrebato y lozanía. 

Y no por este acercamiento a la poesía esp~
ñola se crea que era desconocedor de la extran- · 
tranjera. Famili3!rizado con los idiomas francés 
e italiano, las dos fraternas lenguas romances, 
leyó mucho a los enciclopedistas a Voltaire a 

' ' Roussee.u, y entretuvo sus ocio'l en verter eu 
' verso castellano, un cántico devoto de aquel gran 

heresiarcá, algunos lirismos piadosos de Jea n 
Baptiste Rousseau, una fúnebre fantasía de Al
phonse de Lamartine y algunas páginas de Me
ui.stasio.-(El Estío, del célebre abate, conserva, 
en la: tra_ducción mexicana, su deliciosa y colo
rida sencillez.) 

Sánchez de Tagle no fué un moralista. en ver
so, como por entonces se estilaba. No escribió 
írónicas sátiras ni sentenciosas epístolas. Vivió 
transformando sus ideas con el curso de los años, 
adelantándose, con generosa intuición, al pensar 
Y al sentir de sus contemporáneos. Y del mismo 

modo que sus vestidos que, al comenzar el siglo, 
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erau el obscuro casacón, el calzón corto, la me
dia negra, el zapato con hebilla de plata, y en 
el año de 1847, eran la levita de largos faldones, 
el constrictor y alto corbatín, el pantalón ajusta
do y largo, del mismo modo, l'epito, foé adap
tándose su temperamento a las modifica"Ciones 
del medio. Y el lunar de una Virreina, y las des
dichas de la Madre España, y la estatua imperial 
de Carlos, y el heroísmo insurgente, y la liber
tad de la Patria, le arrancaron ya cortesanías, 
ya lamentos, ya: elogios de vasallo fiel, ya gritos 

épicoS", ya triunfales himnos. 
Pero tanto cantó al dolor y a la tristeza como 

a la Religión y a la Patria. Al lnf01·tunio, a la 
Melancolía, a los Afectos del klisánt1·opo, a la ln
f elicidad humana, son títulos en las produccio
nes lirioas de Sánchez de Tagle. Y aquí también 
se ve la influencia de Quintana: la otientación 
hacia lo abstracto. Cantó a la luna en una noche 
de tempestad; cantó a la luna en tiempo de dis-

cordias civiles. · · 
Del m~o-clasicismo artificioso y sensual, p.aso 

este poeta, por transformaciones sucesiva y 
quizá inconscientes, a un lacrimoso y escéptico 
romantici mo; al que lo condujeron, sin esfuer
zo, la revolucióu literaria naciente, los nuevos 
modelos, y su corazón delicado y sensible. Sán-
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chez de Tagle, desde este punto de vista es el 
. ' primer romántico mexicano. 

O O O . 

El año de 1817 dejó d.e publicarse el Dia1·io 
de México. Su desaparición era sintomática: la 
revolución parecía vencida; fru, trados los anhe
los de libertad. En frente de lo futuro, encapo
tado como un horizonte de borrasca, en om
bras relampaguentes, se hacía un largo silencio 
d.oloroso y dramático. La autoridad española pa
recía haber recobrado u vacilante fuerza, y 
acallado y apaciguado, por fin, vertiendo sangre 
y repitiendo prome as, el tumulto amenazador 
de c1·iollos y mestizos. Ninguna publicación im
portante u tituyó al Diario. El Noticioso, papel 
tri ·emana! fundado por el iofatig~ble don Juan 
Wence lao Barquera en 1816, y que, con la Ga
zeta del Gobiemo, sobrevivió al mutismo perio
distic~, es, como lo indica u título, un simple 
recopilador de noticias nacionales y extranjeras, 
y muy rara vez prohija una literatura sin avia, 
in color, sin vida. No se oye un grito, no se 

percibe una protesta. La poeJa, fatigada y ané
mica, espera, con el ceño fruncido, la hora en 
que ha de abrirse snfol'za.do encieno. E1:1 un ave 
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enjaulada que aguarda a que pase la noche para 
cautar. 

Desde 1817 hasta 1820 no se perciben movi
mientos intelectuales dignos de mención. Sólo 
la vuelta de los J ~suítas, a me~iados de 1816, 
despierta, durante un corto espacio, la modorra 
aparente de los poetas. Aqui torna el canónigo 
Beristai.n, impulsador constante de las letras, a 

promover un-certamen; y é~te se efectúa en ho: 
nor de lo_s magnos educadores. Tal concurso, 
menos lucido y fastuoso que los anteriores, sir
vió para hacer una alta revelación: el ad veni
miento de otro poeta mexicano que acababa de 
llegar a la vida y se presentaba, como el Petrar• 
ca de Juan Montalvo, apoyado en las musas in
visibles: don Francisc·o Ortega. 

· El poeta don Francisco Ortega (1793-1849) es 
ef más pulido y cuidadoso versificador de su 
tiempo. · 

Si en sus primeras composiciones pueden ser 
notados los defectos prosódicos de la época, co
munes a todos los poetas mexicanos, en cambio, 
conforme Ortega se adueña dé su arte, va corri
giéndolos lenta pero seguramente, hasta que en-
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sus odas didácticas en elogio de don Mariano 
José Sicilia, al publicarse las Lecciones de Orto
logía y P1·osodia, la rima y el ritmo adquieren 
una perfección inusitada entonces. Mas la ter
mira y la armonía de la versificación. no corren . . ' 
por cierto, parejas1 con el brillo del estro y el 
vuelo de la fantasía; que d.e ser así, don Fran
cisco· Ortega hubiera sobrepasado notablemente 
el n¡vel que alcanzaron sus contemporárie.os 
Sánchez de Tagle y Quinta~a Ro.o. Mesurado 
frecuentemente en la dicción; es calculador en 
la fantasía. Sus imágenes, sus tropos, sus metá
foras, son obra paciente de la meditación, no es
pontáneo impulso de la imaginación. Esta mo
deración, esta discreción, impiden el arranque 
desmelenado de un lirismo arrebatador, Ortega 
es claro pero frío, como Sánchez de Tagle, aun
que, por la propensión de su gusto depurado, 
~a.e menos veces que este otro poeta en el pro
sa1smo. El anhelo de c~nservar siempre la com
pos~ura académica, lo obliga ~n muchas ocasio
nes a que sus pensamientos y sus sentimientos 
nobles, · verdaderos y profundos, ·aparezcan re . 
vestidos con un traje declamatorio que les da el 
aspecto de engañosas ficciones. 

Porque este poeta, como casi todos los de su 
tiempo,- fué un poeta civil, y llegada la: ·oportu. 
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nidad, puso su lírica al servicio de la causa po
lítica, que. era una suprema causa: la cau a de la 
Patria. La. efervescencia de los epi odios dra
máticos que se sucedieron más tarde en la vida 
nacional, eran algo asi como los dolores de un 
alumbramiento, la pugna del nuevo ser al des
Erenderse, por esfuerzo natural y necesario, de la 
matriz que lo contuvo, y esa agitación, esa in
quietud, llegaban a las liras de los poetas, y, sa
cudiéndolas, les arrancaba cantos heroicos, ala
banzas olim.picas, frenéticas inspiraciones. El jú
~ilo de la libertad embriagaba a las musas, como 

u_na fuerte y agria posca. 
_ Ortega sintió, como los otros, esta borrachera 

de ideal y de vida. Pero su temperamento deli
cado no le permitió llegar al exceso. Sus carac
terísticas fueron la moderación y la templanza. 
Hombre de gran salud moral, se detuvo en los 
Hmitesde un generoso y ponderado entusiasmo. 
Era un sagaz y prudente observador. I'or enci
~a del tumulto de las pasiones, la severidad de 
su juicio clareaba como luz de estrella sobre ola 
de borrasca. A í, cuando la adulación de los 
corte anos, la impetuo a admiración de un ejér
cito y el ciego delirar de un pueblo, levantaron 
a Iturbide hasta la efímera. visión de un trono, 
e~te poeta cantó el poema -de la verdad y de la 
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justicia y quiso 1 . . , ' con su e ocuenc1a libre y clari-
vidente, convencer a la amb· .. 
ate t d 1c1on en su des-

n a as locuras. La oda de Ortega a Iturbide 
es una de las páginas más honra.das, valientes y 
puras de aquella. época impura y revuelta: 

¿No miras, oh caudillo deslumbrado 
ayer delicia del azteca libre ' 
cuánto Sil confianza ' 

' 
Sil amor y gratitud has ya perdido ... ? 

;n~ i~ ~~~id·i~ ·l~¡ ;i·e~~~~ ~;~~n·o·s~ · · 

del trono en derredor no ves alzarse 
Y con enhiestos c~llos ' 
abalanzarse a ti? ¿Los divinales 
lazos de amistad bellos , 
rasgar, Y conjurarte mil rivales? 

L~ ·c~dida0 ~~;d~d: ~~~ -~ -~~~t~~b¡ · · 
el sendero del bien, raud~ se aleja 
del brillo fastuoso 
que rodea ese solio tan ansiado· 
ese solio ostentoso 1 , 
por nuestro mal y el tuyo levanta.do. 

Tres númenes inspiran a Ortega· son lo . mos , s m,s-
d Tque mueven y socorren la ruusa de Sáuchez 

e agle· los · ' mismos que estremecen el alma 
18 


